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colección Jornadas, pero la lista llega hasta el año de 1967, lo cual 
justificaría su reproducción, aunque no se trate de elementos de 
la familia política estatal. Los mili tares indudablemente reclaman 
atención y, además, los jefes de zona son personajes públicos que 
no implican secreto mili tar . Con todo ello, el cuadro político es­
taría más completo. 

E n suma, pondera r más la ut i l idad de la obra sería redundan­
cia. Es bienvenida y, como trabajo perfectible, esperaremos con 
interés futuras ediciones aumentadas y corregidas. Si se contara 
con más y mejores obras de referencia los trabajos de análisis y 
ele síntesis descansarían sobre la confianza proporcionada por datos 
seguros. 

A L V A R O M A T U T E 
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Luis A L A M I L L O F L O R E S : Memorias del general — Lu­
chadores ignorados al lado de los grandes jefes de la revo­
lución mexicana, México, Editorial Extemporáneos, 1 9 7 6 , 
6 1 7 pp. 
Luis Alamillo Flores tiene escasos siete años cuando estalla la 

revolución maderista. O r i u n d o de Real del Monte , Hidalgo, crece 
en u n a familia acomodada de tradición política lerdista. Sus me­
morias se inician con su traslado a la ciudad de México, en 1914, 
cuando cursa sexto año de pr imaria en la escuela "Fray Bartolo­
mé de las Casas". Allí, su padre , perseguido y encarcelado por 
ant ihuert is ta , se ve obligado a 'mudarse con todo y familia a la 
ciudad de Puebla para par t i r en breve en compañía del he rmano 
mayor a engrosar las filas del ejército carrancista. Cuando se li­
bra n las grandes batal las de la revolución, a un año de la derrota 
de Villa en Celaya y en plena convención de Aguascalientes, Ala­
millo es u n joven estudiante . Con cierto bochorno evoca rápida­
men te esos pr imeros años en que los mayores partían a realizar 
grandes hazañas mientras el joven escolapio permanece en compa­
ñía de la madrastra, tías y primas. F ina lmente la comisión reclu­
tadora del estado de Veracruz l ibera sus ansias de realizar hechos 
"propios de hombres" y como voluntar io del ejército revoluciona-
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r io nos re t ra ta a los jóvenes de esa generación, quienes, a pesar 
de "que [eran] muy chamacos, [sabían] leer y escribir" y por lo 
mismo servían de escribanos o secretarios de los ' jefes". 

Alamil lo inicia defini t ivamente su carrera militar en 1920, 
c u a n d o a los diecisiete años de edad par te con su superior, el mayor 
Francisco Lazcano, a Centroamérica. E n .esos tres años nos men­
ciona tenias aún inexplorados. Nos había de la influencia de ofi­
ciales mexicanos en la formación de militares latinoamericanos. Su 
estancia en H o n d u r a s lo relaciona con antiguos oficiales del ejér­
cito porfirista, quienes, como exiliados políticos, habían estable­
cido en H o n d u r a s u n a réplica del Colegio Mil i tar donde ellos se 
habían formado. Igualmente nos int roduce a otro tipo de relacio­
nes, como cuando parte en misión a Nicaragua a dar ayuda y 
protección a los defensores de la independencia nicaragüense cuyo 
terr i tor io estaba ocupado por tropas norteamericanas. En el mis­
mo lapso de tres años escucha los proyectos de unidad latinoame­
ricana patrocinados por su jefe Lazcano y ve cómo éstos chocan 
con el "monopo l io" que los ex federales de ten tan en la secretaría 
de guerra . 

De regreso en México narra su vida como a lumno del Colegio 
Mi l i ta r de 1923 a 1925 para luego conducirnos a u n a etapa clave 
de la vida del futuro ejército mexicano, cuando bajo órdenes del 
genera l Joaquín Amaro y teniendo como jefe inmediato al general 
A m a d o Aguir re participa en la reorganización del ejército. En 
1928 es enviado a Francia e ingresa a la Escuela Superior de Gue­
rra de ese país para realizar estudios de estado mayor. Cuando 
Amaro decide fundar en México la Escuela Superior de Guerra 
m a n d a traer a Alamillo para nombrar lo director. Su designación 
es ilustrativa, pues parece obedecer no únicamente a sus estudios de 
estado mayor sino también a su alejamiento de la política y sus 
compromisos. Sin duda, los años de ausencia del país lo acercaban 
m u c h o más al arquet ipo del mil i tar profesional que se deseaba 
formar. E n par te , el propio Alamillo lo confiesa: '"Entregado por 
comple to a mis estudios, me faltaba t iempo para enterarme de lo 
que en México ocurría, y era tan to mi circunstancial abandono que 
ignoraba q u e se hubiera o rdenado la creación de la Escuela Su­
per ior de Guer ra" , Duran te tres años le corresponde trazar los pla­
nes y proyectos de la nueva institución. Cuando el ocaso poh'uco 
de Amaro pierde Alamillo la dirección de la escuela, probable­
m e n t e po r los nexos tan estrechos con su jefe. Como se esfila, 
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par te en misión diplomática al extranjero y pasa casi todo el ré­
gimen cardenista fuera del país. Regresa de Europa en p lena se­
gunda guerra m u n d i a l y es comisionado a la región mul t a r del Pací­
fico bajo las órdenes de Lázaro Cárdenas. Luego es enviado como 
agregado mil i tar a Estados Unidos de Norteamérica, para ya regre­
sar en 1945 como director del Colegio Militar. 

Las memorias son amenas y están escritas como recuerdos im­
presionistas del m u n d o académico y cultural de la oficialidad del 
ejército mexicano cjue se desarrolló a part i r de los años veinte, 
imagen radicalmente opuesta a la que nos proyecta Tropa vieja 
de Urquizo o su versión li teraria contemporánea, Los relámpa­
gos de agosto de Ibargüengoitia. Aquí encontramos a jóvenes ofi­
ciales que se desenvuelven en "el ambiente de trabajo y recono­
cida auster idad" que rodeaba a los técnicos y adminis t radores 
ocupados en la reorganización mil i tar emprendida po r Amaro , 
cuando el país aún convulso e inestable padecía las últimas re­
beliones y golpes militares. Es la historia de u n sector poco cono­
cido de la oficialidad mexicana, a la cual per tenecieron Xomás 
Sánchez Hernández, Cristóbal Guzmán Cárdenas y muchos otros 
cuya importancia está aún por reconocerse. Son ellos los acadé­
micos, educados en las escuelas del ejército mexicano o en las 
francesas y poster iormente comisionados a la embajada en Wash­
ington como agregados militares, a quienes se les encomendó la 
profesionalización del ejército mexicano. 

Alicia HERNÁNDEZ CHÁVEZ 
El Colegio de México 

Eduardo Ruiz R A M O S : Labor and the ambivalent revolutiona­
ries — Mexico — 1911-1923, Baltimore and London, Johns 
Hopkins University Press, 1 9 7 6 . 
El doctor Ruiz emprende en este libro la tarea de proporcio­

na r u n a visión global de la relación entre el movimiento obrero 
y los caudillos revolucionarios en el período de 1911 a 1913. D e 
acuerdo con el autor, la investigación de la historia del t rabajador 
industr ial y sus relaciones con el proceso revolucionario no sólo 


